¡Buenos Días Alberta!
Su Vejez

No me llames viejo,

llámame hermano, amigo, compañero…

Porque todos en el fondo,

llevamos un niño, un joven dentro.

M. Alberta era una anciana simpática, cariñosa, 

que escuchaba atentamente lo que le contaban 

los que la visitaban.

En sus últimos años, cuando se quedó 

prácticamente ciega ayudaba a las hermanas 

en la cocina desgranando guisantes, y 

daba clases de francés a las novicias. 

Se las ingeniaba para ayudar en todo lo que podía 

y no depender de los demás. 
La vejez de M. Alberta fue como su vida, 

llena de gestos de bondad y de ejemplos para todos: 
Una hermana que convivió con ella nos cuenta:

“Cuando fue mayor, la acompañé 
varias veces al oculista y le ponía unas inyecciones 
que le dolían mucho y la Madre las sufría sin queja alguna. 
Las molestias y dolores de la última enfermedad 
las llevó con toda tranquilidad y sin quejarse” 
Una superiora fue a visitarla en 

su último año de vida y le preguntó si había recibido 

los últimos Sacramentos, y ella 

serenamente contestó: “Si, hija mía, lo he recibido todo; 

ya nada puedo desear en este mundo; 

sólo me queda la misericordia de Dios” (Sumarium, p. 497).
El amor que se entrega se recibe.

Ayúdanos Señor a que el ejemplo de M. Alberta 
nos ayude a ser atentos con las personas mayores

que conocemos. A veces necesitan nuestro cariño

y que les sepamos escuchar.

No me llames viejo,

Por favor, amáme, compréndeme,

respétame y acéptame.

No me llames viejo, no repudies mi cuerpo,

que estoy cargado de sufrimiento

y llevo el peso de toda una vida dentro.

¡Por favor, no me llames viejo!

